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Bajo ese título general se oculta una notabilísima pt·oduc­
ción rnariológica, debida a la. iniciaJiva de los PP. Fra:-:cisca­
nos y 1nuy singularnlCntc a la entusiasta acLividacl del Hcve­
rendísirno P. Carlos Balic. Por su gran importancia y por el 
notable _valo!' de sus trabajos, queremos presentarla a nuestros 
lectores, siquiera sea sumariarncute y en sus líneas generales, 

Con el nombre do 5'tuclici 1lfa-ri<Hut, eslán ctasilica<las en pri­
mer lugar lns Actas de los seis Congresos celebrados por los 
PP. F'ranciscanos en Homa (HH8), Lisboa (HY!8), lvladrid (1!)48), 
Monlrc,ll ( lfH8), Buenos Aires (10/,ll) y Puy-cn-Vclny (+%0) '· 
En sus 2.000 páginas queda la pruella docunrnntal perenne 
del rnagníflco esfuerzo llevado a cabo por la Orden .Herá1ica, 
n1ariunu una vez rnús, en pro de la dcíinición dogmática de 1a 
Asunción. Su n1cjor corona será siempre !a fecha del Lº clo 
11ovie1nüre ele 1030. 

Una Sü8.lllh:la colección la c.cmS!.ituye la llibtiothcca, Assurn¡j­
lionis. SuS pl'imicias datan de U!•'i8 · y se consagraron por nl 
P. Balic al primct' volumen de s11 conocida oht·a Testimonia 

1 St1uUa Jfa¡•/.ana; 
Yo:. r. ,Wi del Cono1'esso Nazünwlc rlt1i Prat-i 1lf"lnori d'/tcU!a. RornJ:, 

rn.'18; in 8. 0
, vm~1211 p. 

Vol. rr. Actas rlo Conrrnsso Nariano dos J,'J•anci.scanos ele Portaoat. 
Li.-;boa, 1!)!¡8; in 8.0 , \! .. 16 p. 

Vol. I'ff. Actas (le(. Conyreso Ma-riano l.'rrtnciscltnO Rspm1ol. Madrid, 
HJ/t8; in 8. 0 :rnG p. 

Vol. 1V. Vers l-e (loyme (le l'Assompfion. Journées ll'él·u(les Ma­
riales, J\-fonlrútl, .!!J,í8; in 8. 0 , /¡/18 p. 

Vo'l. V. Arfas riel Conyr'fso Asunc·ion'iMa Pnmc-isca-no lle Au1.ériGfl 
!,atina.. B.u1_'nns /\ires, Hl/1\J; in 8.0 , XXIV-401 p. 

Vol. VI. CO!.'f/l"és Mm·iafr ((.u PU!J-C'll-Vclny. 1/AssompUon lle l(l 
1'. S. Vir>t{JC, :lüJO; in 8.", Wl p 

26 ({052) 1~8'f'UD!08 t~Cí,ESIJ\8'1'1COS 83-88 
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de A.ssu.'mptimw JJ. l1. A1a-riae ex o-rnniúus saec11lis :.\ cuyo 1ne­
ior elordo es el haber sido 1Jti!izado en la rechwción de la H::'.a 
deíiuitÜriu. Posteriorn10ntc se ha: completado esta magni1icu 
colección con ol-ra ünporlanlísima serie de teslin1onios me­
dievales, en s_u rnayor parle inéditos hasta ahora, que ha sido 
pulJlicac!a. por el ilustre rnariólog-o H. P. JI. Barré, C. S. S_p., con 
gran provecho para los teólogos 3, 

A.hora nos da el P. Balic el segundo _volmne-n, que compren­
<lc los testimonios asuncionistas desde el Concilio tfo Ti·eJJlo has­
ta nuestros días -1. !Bn él, una ulterior di.visión ,natural ofrece la 
definición dog·máLica de la. Inmaculada, que 1.anlo influjo 11a. 
tnnido en el desarrollo del mo,vim.ienlo asuncionis!.a, corn.o la 
m.ism.a Bula lo lla consignado. AnLes de 1854, el principal c1n­
peño teológico fué -determinar el grado clo certeza de la. tesis 
de la. Asunción y su calificación teológica exacta. Después, los 
teólogos cst.uclia.1'011 preferentemenl-c el problema. de su defi­
uibilidad y los carninos para fundarn.cuLnrla. Deulro de este 
1narco general se encuadran los divet:E,os _lesLünonios. Pel'O el 

.l'. Balic nos regala algo 1nús que una. antología. Con mano 
segura hu. sabido trazar la evolución de la. línea hísLórica, y 
puede afirmarse que el volmnen contiene -do. hecho una. ver­
dadera hisl.orüL del dog-ma, asuncionista, cuyo úJl.imo eorona-
1nicnto esperamos nos dará el aul.or en el !.orno de sínlc-)sis 
.que nos ha prometido. ]Dulrelanlo, el P. Balic no ha podido 
numos de subrayar una :vez más (lo ha hecho muchas en los 
úUimos años) el valor perentorio de la. fe actual de la. iglesia, 
anterim· al Lº de noviembre úHirno. )~s de gran inlerós eom­
parar esa. concepción metodológicH. con Gl fundamento que a ]a, 

deflnición dogrnáliea ha. puesto la Bula '1 Munificenlissimus 
Deus ". Digamos 1inalmenle que los 1'est.irnonia. encierran aclt~­
rnás un precioso tesoro para'. el 0:sLudio del problenia. que alre­
dedor- de la. muerte de la Virgen se le lia planlcado a la. teo­
logía .. 

. Junto al ¡wiiner ton10 ele los Test·irnonia. apareció también 
en H)li.8, como _vol. 111 de la ll'ihliol./wca Assurnpl'ionis, la. e-di­
c,ión de un tratado sobro la inmor(alidad dB la. Virgen-: lleella 
por el mismo P. Balic sobre un 1nanuscriío anónhno de Hala­
manca, 5. El tratado for1na parte de una serie de manuscritos, 
en los que se contiene una Vida. de .l\'1aría, y que h,rn sldo 

2 /Ji.bl-iolheca Assumpt.tonis: 
:Vol. 1, C. IlAUú, O. J.<', i\-1., Testhnoni.a de AssumptLone B. V . .Marta.e 

e:v omnH>us saeculis. Pass pl'ior: ex aot.at.o ,mi.o Co,neilium _'l'!'i­
denf.inum. n.omae, Hlif.8; in 8.0

, XJI-fd8 1), 

3 lL BAllllÉ, C. S. SP., Dosste,· complémentaire: BullSocl?rl~li\far (1950) 

33-70, 
1 Vot n. -C. DAr.1c:, ü .. Ji'. M., Testimonia ele Aswmptione 11. V. Ma-

1'iae c,1: omnibus saccu/:i,s. Par::; al lera: ex aet.al,e post Concilium 
'l'ridcntinum. rl'lomae, rn:rn; in -s. 0

, VUI-5::Hi p. 
Vol. III. A.NO:-l-Yl\HJ8, 1'1•actatus de im.morlali/.at.c n. V. /Jfar!ae. l:'~didi!. 

10, BAl,lC, 0. l•'. M. Roma.o, Hlli8; in 8.0
, XC-28G J), 
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dC'bidarncuLe Ot'dcnados y c.ataiogados pot' el editor, el cual 
ha reunido los prineipalc-~s indicios lfücr110s para deter.1ni·nEtt:' 
en lo posible el aulcH' anónimo. 11'icne éste que ser evidcnte­
n1011le de IHLO de los prol'esorcs de leología. que tenía la, Corn­
¡mñía cln .Jesús en el Colegio SnlmnnLino. Los diversos trata­
dos fueron csc1·ibiéndnse duranle vttt'ios aüos. Así, el rns. 1.008 
cila. al P. rpirso Gonzátcz como aclual General de la Orden; y 
el P. Tirso mudó e-11 t7(fü. En cmnhio, nuestro tratado, qus 
es el últin10 de la Vicia do la Virgen, ut.iliza una obra. de Siuri, 
que no se publicó hnst.a 1707. gsa fecha, pues, hay que tener­
la en cuenta. I.Dntrc los _varios profesores jcsuítas sahnant.i-
110s, que conocernos de ese tiempo, el P. Balic ha propuesto, 
a modo de hipó!.esis, el non1bre del P . .Ignacio Can1argo (1Gfi0-
l.71:l). El P. l\l.nnuel Hamírl-<z ha suscitado recientcrneHtc al­

guna cliflc11Had1 que c1·ccn1os dciiniliva, contra esa .hipótesis ti_ 
l!]n cambio, juzga ofrecer mayores garanlías de acicrt.o el 
nombre del i:élebre P. Alvayo de Cienfucgos (Hfü7-t7:·m), más 
ta!'de (<t ;JO ele scplicmbre de l7aO) Cardenal de la Iglesia Ho­
mana. Nos parece que el P. Ham.írez está en lo cierto; y prc­
cisamcnt.c pot' las razones que alli n1ismo insinúa. Es conocido 
el ing-euio un laolo cxtravaguut.e ·c1el eminente teólogo. Pero 
ndemús es notoria su manera de trabajar, prescindiendo de 
los cuadros ordinarios de las clases teológicas para componer 
<,hras ele mayo1' mole y de unidad rnay01·, alrededor de una 
idea, que es para él davc de grandes concepciones. !,{ecuér­
densc su Aeni!Jma thcoloyfrurn y su Yit(l. a-ln,·cm1:dUa, con las 
que tiene una notable scmejarnm de concepción la Vita. 1Wcwiae 
Virginis_, semejanza que se ·descubre aun en 1a. división ex­
lcnrn ele las tres obras: el is pulas, secciones, párrafos. Por eslc 
conjunto ele indicios creernos que la Vida. de María debe atri­
buirse al Cat'dcnal Cicnfuegos. La edición de ese Lratado in­
rnortalistn, en el que se aducen con ingenio y sut.i!eza. tocia 
clase ele at'gumcntos, ha de servir para. ilun1inar n.Jgunos as­
poclos imrw1·t.anles en la. actual conlrovcrsiu. sobre .la rnuert.e 
de !a Vi!'gcn. 

Corresponclienlenrnnt.c a ese tomo IH, nos edita hoy la in­
fnli.;tabtc labot'iosidacl del P. Balic otro tratadito del P. Barto­
lomé Bcvorini, O. M. D., sobre In rnuertc de JYlaría 7_ IBst.a obra, 
csct'it.a en 1GG7, nos descubre otra nueva. controversia. sobre el 
cilaclo lema. El P. Beverini responde a, un autor inmortalista, 
cuyo nombre desgraciadamente ocultn. bajo el pscuclónimo ele 
¡¡ At.nunsio ". Pero su obra no es una pura re ftüación. I1~stá más 
bien conslruída positivamente dentro -del esqumna. de una, Le­
sis ele escuela: int.roclueción hislórica1 nrgument.os ele 11J.scrit.u­
t'a, -de la fe ele la Iglesia, de la tradición patrísLica y teológica 

o .\f. f1AMÍHE7., ·S. I., Manuscritos marioló{lúJos posl'l'ident/.nos en "1 
Bi/JlM!eca, ele lri Universirlacl el.e SalcunanctL: Arch'f'G .n (-l\)50) 285. 

7 Vol. IV. B. Br,:vtrnn;11 O. M. D., De corporal:t morte Deipa.nie. Fldidit 
C. BAr,rc, O. l<'. M. nomac, .19:iü; in 8.0

, XXVIU-122 p, 
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con el apoyo de revelaciones privadas, de razón teológica, am­
plia solución de diflcul!adcs (lwsLa 2i) y calificación de la lcsis 
ínmortalista. liJI opúsculo de Bcverini, bien pensado y sólída­
rn.cnlc 1·calizado, a pesar de su excesivo tono polérn.ieo, es sin 
duda una de las 1nnjores monografías sobre la muei'(e de la 
Virgen. Y es inl.crcsantc _vnr córno los rnoderuos argurncn!os 
para irn.pugnar esa muerte uo son nueyos

1 
sino que aparecie­

ron ya, on el siglo XV]ll en Salamn.nca, y en el slglo XVJ.l. en 
Halia, si,quiera entonces los proíirieran nul.orcs de me.1rnr eqm­
librio Lcológico y que merecieron e1J un caso el olvido de lns 
hiblioLecas y en olro la. refulaeión airada y conlunclellle. Con 
la ediei6n de estos dos tralndos nos ha aporlado el doclo edHor 
dalos {,ota.hncnte desconocidos en la historia de la mariología. 

El P. Balic no quiere dormirse sobre los laureles de la de­
finición -dogmática de la Asunción. g¡ próximo cc111cnario de 
la Bula "Jneffabilis 1

' ha abierto a su trabajo una perspectiva 
sllg-eridora,. Así ha bro!ado la nueva Bibliolhcca lrrnna.cutatae 
Conccptionis. 'l1an1bién de ella t.cncmos a la visla. los dos pri­
meros volúmenes, de los que hemos de decir unas palabras. 

El primero es del P. Antonio .Braíia Arres(\ O. 111. i'vl., y se 
titula l)e /rnrnaculata Conceptione B. V. 1lfadae secnndum 
theologos his7~anos Baec. XIV s. g1 tema lo limita. así el título 
en el tiempo y en el espacio. Pero en la realidad queda mucho 
mús limitado. -Se !rata sólo de los cuatro lcológos franciscanos 
españoles del siglo Xl\l que mús ampliarnenle trataron de la 
J nmaculada.: Pedro 'romús 1 Antonio Audréu, Guiller1no Hul1ió, 
.luan Vidal. Dos partes tiene la obra. En la primera. se invcs­
i.iga la ,doetrina de dichos autores sobre el pecado original y la 
posibilidad de una prest~rvación; en la segunda se estudia el 
hecho de la preservación de lVlaría. El pecado original, como 
privación de la justicia 01.·igi1rn! 1 se concibe en función de la 
idea. que de ésta tenía la escuela franciscana de Ju época. De 
ahí la im¡rnrlancía de este primer capítulo para. la ree\.a inte­
ligencia de los siguientes. gn las divtwsas razones que aducen 
aquellos teólogos para probar el privilegio do la Virgen, em­
pieza a apuntar el argumen!o de Escri!m·n, so perfilan el de 
autoridad y el de la fiesta, se desarrollan en el de razón teo­
lógica las senli.llas seinbradas por los nulores precedentes. Ks 
de particular interés el conato de sislcmnl.ización general en 
'romás y en Vidal para la. solución de lns dificultades. El aulor 
ha Ilreferido un método sis!emálico en su exposición. Cree-
1110s que, al incnos en la primera parle., se hubiera ganado 

s RfV!iolhr.ca, lmm..aculatae concepl"ionis: 
· Vol. I. A. DHAÑA An1nJ::;i,:, O. J?. l\-f., De Immacu?ata Conccpflonc ,U 

l'. ftfariae secundwn theol-ogos hispanos saecwli XIV. Roma~, 
HJ50; in 8.0 , XXX11-17G p. 
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mucho en cl~ridad con haber seguido el método analítico y 
cronológico. La rnonografía es una buena contribución para. la 
hisLoriu del dogma de la lmnaculada. 

Un segundo volumen ele la Iriblfotlwca Imrnaculatae Con­
ceptionis lo forma el trabajo del P. Mar,inclli sobre el uso d'e 
razón do M1aría en el priincr instanLe de su concepción u. g1 
resultado de la amplia encuesta llevada a cabo por el aulor es 
el siguiente. Ya en el siglo XIV c1npieza a afirinarse el pri­
vilegio mariano, que encuentra después un gran defensor en 
San Bcrnardino de Sena. En el siglo XVI esa doctrina se hace 
ya común entre los teólogos, y común sigue siendo hasta nues­
tros días, a pesar de la cxigenlc crítica moderna. El auLor sólo 
ha encontrado cuatro teólogos que se hayan opuesto, a to largo 
de tantos siglos: Gersón, l\1urat.orii Pohle-Gierens y Synave. 
Más difícil e.3 pocle1· probar el privilegio de la Virgen con ra­
zonas irüernas. Las que se han aducido las examina el autor 
en el capíLulo primero. Entre ellas sería ele gran peso la que 
se funda en el principio de eminencia, si constase cierlo que 
al Bautista. en su santificación primera se le aceleró el uso de 
la razón; afirmación ésta que tiene .a su fa_vor casi todos los 
Padres y escritores antiguos, aunque los exegetas n1odcrnos 
se muestren más reservados. rrcológicamenLe hablando, el au­
tor no cree se pueda llamar cierta la tesis, sino solamcnlo pro­
bable, aun t.enicndo en cuenta que no faltan teólogos que le 
den una calificación mayor. Sobre el modo de actuarse el uso 
ele razón en aquel inslantci se admite como más probable el 
que haya siclo por medio de una ciencia. infusa per se, inde­
pendiente de los ór•g·anos corporales en su origen y en su ejer­
cicio. F1inalmenle se cxanünan las consecuencias que la tesis 
licne para olras verdades mariológicas, enlre las _que hemos 
de subrayar la dedicación total de l\!Iaría a Dios desde el pri­
mer 1nomcnto1 su disposición personal a la primera santifica­
ción, su capo.ciclad actuada de merecer .. La monografía toda 
estú bien desarrollada. La cloeeión del lema ha siclo acertada, 
no sólo para !.razar la historia ele la mariología, sino para hacer 
progTesar ésta en su aspecto especulativo. l\tlonografías sen1e­
janlcs son necesarias sobre 1nuchos otros puntos, aunque pue-
dan parecer secu ndnrios. · 

La producción mariológica, impulsada y dirigida por el Pa­
dre Balic, no queda agotada con lo expuesto hasta aquí. 1.10-
clavía sr, nos anuncian dos nuevas colecciones: la Bibliotheca 
1lfediation'is, con un :volmnen ya en prensa. 10, y la Bibliotheca 

11 Vol. H. A. MAn'rr:--:r,;r,r,T, O. F. ü\-f., De prinw instantL conccplionfs 
B. v. Martae, DisquisUio de -usu rationis. nomae, 1950; in 8 °, 
XX-i!J.4 p. 

rn Vol. I. W. S1mAS'rIAN, o. F. M., Marta. universal-Is grat-larum meclia­
tr•ix. Doctrina franciscana ab anno lG00 11sque lUl anmim 19:30. 



88 ,J. A. DI~ AL!)Ai1'1A, S. I, 

}Jfal'fo.na. llfoderni Aev'i, con dos en preparación 11 • Esl.a úllima 
es paralela a la Bibliotheca Ma1'iana. 1lled-U Jlevi, que desde 
10:31. se publica hajo los 1nismos auspicios Ji\ y de la que se 
110s anuncia próxima la. publicación clcl volumcu sexlo 13. 

'/_,odo este_ conjun!o de !rabajos y colecciones, en el que la 
dicacia productiva denuncia evidentemun!c el fervor mariano 
y la. visión amplia con que se organiza, consl.i!uye hoy sln d11Un, 
el más imporLan!o con!.ro do investigación rnariológlca en el 
1nundo. La :Mariología lo llabrú. de agradecer siempre a. 11~ glo­
riosa Orden Se:T{lfjcn. 

Universidad Ponliflcia de Sal,1munca. 

11 \lo'i. I. J)oc/.rina Caroli el.el Mora.l (le mat1irnilate 11, V. ,Varia.e. 
Vol. JJ. Doctrina Carol:/. del Moral ele JJraedesl-inatione JJ. Y. flfw•io1:. 

12 1Jl/;./.ioU1.eca, Mari.ana Aletfü. A·e1:'i: 
Vol. J. C. BALJC, O. F. ivl., Joomlis t.le\ PoUiaco et Jonnnis .t.lc Ncopoli., 

Quaes-ti.ones diSJ)uta.fae (le irnmaculala concepf.i.011e JJ. V. Mor-i.a.c. 
Sibcnld, 19:3.t; in 8.", LlV-110 ·p. 

Vol. n. C. BA1,1c, O. Ji'. J\-L, loann-is JJ-ims Scoli. doctoris suNi/.i.s e/: 
ma.1'ia11i Theoloqiae 11wricrnae elementa. si,heni-ci, 19:l:l; in 8.\ 
Of.,VI-.)50 p. 

Vo'l. JIL ,E. ClllE'!''l'lNI, O. l~. M., Atarioloyia S. JJona.i:ent.urae. SilJr:­
nici, mu; in 8.", XXVI-21G 1) 

Vol. IV. C. ,PJANA, O. F. J\-1., Assumpl-io n. l' . .Mariae apud scriptm•es 
saec.·XIII. Homac, 19H; in 8.", XXJ.J-MG 11. 

Vdl. V. G11. S1m1cou, O. li'. l\J., /mm.a.culata B. M. Vi:rginis Concev­
tio it~;cta. Xysli IV constitnf.fones. Homac•, HJ/15; in S.°, XIX-
17--í p. 

1a Vol. VI. P. LonENzIN, O. F'. M., /lfariolorria Jacobi. a voragi.ne, O. P. 
Romae in _8. 0

, XIV-170 circa. 




